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EL GRUPO EN LA ESCUELA DE PARVULOS 
• 
Por ARTURO DE LA ORDEN 
El niño en la escuela y en la familia es siempre un in­
dividuo dentro de un grupo, cuyos miembros efectivos son, 
en un caso, maestros y escolares, y en otro, padres e hijos. 
Así pues, la comunidad escolar y la familia incluyen miem­
bros contemporáneos e iguales entre sí, líderes naturales y 
adultos responsables de que estas pequeñas sociedades cum-
plan su cometido. 
· 
Los grupos infantiles son más complicados de lo que 
puede suponerse, considerándolos superficialmente. La ga­
ma de relaciones interindividuales en una clase es amplísi­
ma, y las formas de contacto muy diversas. «De acuerdo con 
las circunstancias, los niños son líderes en unas situaciones 
y seguidores en otras; algunos atraen la amistad y popula­
ridad, mientras que otros prefieren estar solos; los hay que 
disfrutan de la proximidad del vecino ; hay otros que son 
felices recibiendo instrucciones y cumpliendo órdenes, mien.:. 
tras que otros prefieren guiar a sus compañeros. Pero lo 
cierto es que ninguno queda inaf ectado por la presencia de 
los demás» 1• 
El maestro, en su tarea diaria, centra su atención en el 
pequeño universo de su clase como líder de un grupo de ni­
ños. Por consiguiente, es un imperativo de su profesión el 
' FLEMING, C. M.: The chíld within the group. Studis on Education. 
University of Londres, 1955. 
dEJ la di:ná111ica de 
comunicaci6n entre individuo y grupo y de los fac-· 
que dete:nrrimm la cohesión y vida de IoB g:nrpos. 
Los g:rupos :i.nfantile8 so:n muy :1 Los 
maestros afectan a sus alumnos no sólo a través conte-
nido de fa sino por sus 
y los escolares se Influyen n11JJ.tum.nente de 
Los principales 
son las y los 
debilitar o intensificar la 
de sí 
llegar a pensar 
«Las 
habilidosos e inte-
cont:ra:rio, rechazados, inadecua-
dos o idiotas» 2• 
El efecto del maestro sobxe el grupo 
está gobernado por ciertas 
en la escuela está 
del miembro que y 
que los nuevos modelos de comportamiento 
co:n los deseos 
es un poderosa sera la 
Cuanto mayor es la 
fuerte es su influe:ncia y 
mayor la probabilidad de que pueda un acep� 
table» ªº 
Por todo el conocimiento de la 
relaciones grupales y de la n1aleabilidad. de es 
de importane.ia capital para el apren-
"'""_,,._,,, del carácter., desarro'Ifo la personalidad, 
en suma, son procesos afecfa.dos por las p.re-
C. :M:.: Op. dt. 
C. IVI�: Op. cit. 
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LAS TÉCNICAS SOCIOMÉTRICAS. 
«Un estudio de las fuerzas sociales en la sala de clase, 
como hace la Sociometría, nos da claves para interpretar el 
éxito o el fracaso del proceso educativo y apunta la direc­
ción, para un apropiado mejoramiento, de las experiencias 
a través de la orientación, biblioterapia, sociodrama y el 
estudio de los métodos que los grupos siguen para seleccio­
nar a los líderes, resolver problemas y ejecutar acciones.» 
Sirvan las anteriores palabras como justificación sinte­
tizada de las esperanzas que los procedimientos sociométri­
cos han despertado entre un gran número de pedagogos y 
educadores. 
La Sociometría se apoya 'en el triple supuesto de que: 
l.º Los grandes complejos y fuerzas sociales (naciones, 
grandes movimientos colectivos, etc.) no son otra cosa que 
la representación a gran escala, en magnitud y complicación, 
de la estructura y dinamismos sociales que constituyen lo 
que llamamos pequeños grupos o microsociedades (familia, 
grupo de camaradas, escuelas, etc.). 
2.º La estructura y dinámica sociales-es decir, lQ cons­
titutivo de estas microsociedades-no es otra cosa que el 
conjunto de las relaciones interindividuales de los miembros 
que las integran. 
3.º Estas relaciones interindividuales se ponen de ma­
nifiesto al expresar todos y cada uno de los miembros del 
grupo sus preferencias y repulsiones cuando se les pide efi­
cazmente que elijan, entre todos los restantes, el compañero 
ideal para la realización de una serie de actividades. 
· Aceptando estos supuestos como postulados, la Sociome­
tría se ha lanzado a una aventura,, cuyo desenlace teórico 
y práctico aún ignoramos. 
El principal instrumento de la Sociometría es el llama­
do test sociométrico, la más simple de las pruebas. Consis­
te, en esencia, en preguntar a todos los miembros del grupo 
-en nuestro caso, a todos los ah,ynnos de una clase-quié­
nes son sus amigos , y quiénes no, c�n quién le gustaría tra-
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FORMULE LAS SIGUlEN'rES PREGUNTAS Y ANO'I'E LAS I'ílllSPUESTAS EN L..4.8 
LÍNEAS DE PUNTOS 
l. o con 
niños o niñas te gusta más jugar durante el l'e{;roo? 
¿Por 
¡,A de la clase te gustaría invitar a tu casa para. 
enseñarle tus juguetes y jugax allí con él (o 
¡,Por 
4, Piensa que todos los niñ.os(as) de esta clase vals a celebrar una 
fiesta ei1 la escuela, con una merienda. Cada niño i;iene que traer 
su dinero para comprnr pastel.es y chocolate. ¡,A qué niño o nifia 
elegirías tú para que cogiese el dinero de todos y comprase los dul,, 
ces? la maestra la situación eupuestli hasta, que el niño 
¡,Por 
5. ¡,A qué niño o niña rnesa? 
Observcwiones.�Resuma aquí la maestre, su sobre las c::i,-
racterísticas sociales del alumno examinado : sociabnidad del niño en 
general, espfritu de cooperación, facilidad o dificultad pa:ra hacer ami­
gos, indiferencia ante los ot:ros y todas las características sociales 
antisociales que haya observar en éL 
<:desb> ,�-La prueba es a,plicació:n 
"'"''"'"·'-ª'"' ,de la J.ec­
tal aplicación 
colectiva, pero requiere el dominio de 
tura y escritura po:r parte del sujeto para que 
sea factibk:. los niños de edad no leer 
escribir en la que la comprensión del test y la 
t1 
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e) estudio .de so­
cuadros y 
el niño de cuat:rrn a seis afios que asiste 
a de párvulos tiene conciencia de pertenecer r1 
un grupo formado por a le 
unen 
2� Los grupos rnuestra11 
n11sIJ1a estrt�ctu:ra que los g·rupos de niños de 
zada� niños rnuy queridos y populares, 
lados socialrnente 
sujetos ais� 
V J 
grupos de pfü�vulos es, en 
no 
no son 
4. Ninguna 
estos 
aplicar nuevog tests 
embargo, puede 
un alto de sujetos que 
un g:ran núme:ro--ano:ri:m:i,l en otras 
elegidos. 
puede sacarse con 
grupos, ya que para ello 
a intervalos regularesº Sin 
estos g:rupog 
es ínfima si i.Pnemos en cuenta la casi total í'msencia de 
subgrupos cerrados e independientes dentro 
nómeno que no puede explican:;e de otra fonca, dada es-
Una de 1·azones que impulsaron a realizar este estu-
dio fue el deseo de comprobar si el niño 
en 
gir a otros en 
do al emitir su voto sus predilecciones afectivas de las :ra­
zones 
5. En este senhcw, 
cluyentes, pues si bien en e11 los ba-
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rrios más pobres de la ciudad el sociograma (elecciones por 
razones objetivas) y el psicograma (elecciones por razones 
afectivas) coinciden en líneas generales, lo que parece de­
mostrar que los párvulos han elegido por razones afectivas 
en ambos casos, la coincidencia dista mucho de ser total, lo 
cual constituye un síntoma .de una incipiente discriminación. 
por parte del niño. En efecto, los sujetos números 1 y 16 
son líderes y populares al mismo tiempo, respectivamente, 
en la escuela de niños y en la de niñas. Pero en la segunda 
pregunta (afectividad), el número 1, líder entre los varones, 
obtiene 15 elecciones y en la pregunta número 4 (efectivi­
dad) solamente obtiene 10; y el número 16, líder de la es­
cuela de niflas, obtuvo 7 votos en la pregunta 2 y 10 en la 
cuarta. Además, las diferencias son más notables en los 
subjefes o líderes de segundo orden. En la clase masculina, 
el sujeto número 4 alcanzó el segundo puesto en simpatía, 
mientras que en efectividad para la jefatura queda despla­
zado de su sitio por el número 9 y pasa a ocupar, con el 13 
y el 18, un tercer lugar. Cambios similares se observan tam­
bién en la masa de seguidores, independientes y aislados. 
En la escuela privada, coeducativa, las diferencias son 
más patentes; tan es así, que puede decirse que la configu­
ración grupal es muy distinta, dado que desde el punto de 
vista de la «efectividad» comparten el liderazgo los sujetos 
números 1, 5 y 7, y la subjefatura se divide entre los nú­
meros 8, 14, 26 y 32, con sólo dos votos cada uno. Por el 
contrario, en popularidad corresponde el primer puesto al 
número 33, con 4 votos, seguido del 32, con 3, y del 34 y 
el 8, con 2 cada mío. Las diferencias son aún más acusadas 
en el resto de la clase. 
Aunque las diferencias entre los dos tipos de relaciones 
son pequeñas en las escuelas públicas, y las existentes en la 
escuela privada, aunque considerables, no pueden tomarse 
como prueba definitiva, dada la carencia casi total de con­
ciencia de grupo existente en dicha clase, como veremos des­
pués, no cabe .duda de que tales diferencias comportan cierta 
significación. Y si para explicárnoslas recurrimos a las ra­
zones que las chicas dieron para justificar sus elecciones, 
2 
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encontraremos en la escuela pública femenina que, para jus­
tificar sus votos en las preguntas números 2 y 3 (afectivi­
dad), ningún sujeto aludió a la honradez de sus elegidos, y, 
sin embargo, al pedírseles en la pregunta número 4 que eli-
, gieran un jefe, siete niñas alegaron en pro de sus candidatos 
que eran honradas, es decir, con sus propias palabras, que 
«no eran robonas», y dos más adujeron esta misma razón 
al elegir a la compañera ideal del banco en la pregunta nú- � 
mero 5. Este dato constituye, a nuestro juicio, un indicio 
inequívoco de que el párvulo, al menos en ciertos ambien­
tes sociales, es ya capaz de discernir entre el miembro com­
petente del grupo social y el miembro simpático o popular; 
es decir, es capaz de elegir al más idóneo en función de los 
objetivos del grupo. 
Diferencias entre grupos de distinto origen 
socio-económico. 
Resulfó para mí una gran sorpresa comprobar que, mien­
tras en las .dos escuelas públicas los alumnos procedentes de 
los estratos socioeconómicos inferiores de la ciudad consti­
tuyen grupos con un nivel relativamente alto de cohesión, 
bien estructurados y unidos en una tupida trama de rela­
ciones múltiples, en la escuela privada apenas si puede ras-
.. trearse la existencia de grupo ; más que grupo da la im­
presión de un conglomerado de sujetos indiferentes los unos 
a los otros. Como -puede observarse, tanto en el sociogra­
ma como en el psicograma, el 60 por 100 de la clase no 
reciben ni un solo voto como respuesta a Ja pregunta nú­
mero 4; tres. niños recibieron 3; cinco, 2 votos; y seis, uno 
sólo. No se perfila un líder; solamente tres segundones, que 
en total reúnen en su torno la cuarta parte de los votos de 
la clase. Así, pues, como conclusión provisional y con gran­
des reservas, en tanto se confirmen estos resultados en nue­
vas experiencias, podemos decir que : 
6. El origen socioeconómico de los alumnos en las es­
cuelas de párvulos determina no sólo sus actitudes sociales, 
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sino también la estructura, la cohesión y la moral de los 
grupos en las clases, observándose una mayor integración 
y una más desarrollada conciencia de grupo en las escuelas 
enclavadas en los sectores populares que en aquellos centros 
en que se educan los hijos de familias más acomodadas. 
Entre las razones que pueden aducirse para explicar este 
fenómeno, daremos solamente una, a saber: los niños que 
asisten a la escuela privada donde se realizó la exp'eriencia, 
si bien todos proceden de familias de la capa media-alta y 
alta, no tienen localizados sus hogares en una zona restrin.: 
gida de la ciudad en torno a la escuela, sino que viven en 
lugares muy alejados entre sí. Esto implica que sus con­
tactos sociales, en la mayor parte de los casos, se limiten a 
los que se producen durante las horas escolares. Al aban­
donar la escuela cada día, cada uno se sumerge en un mun­
do distinto, el de su propia casa, con sus juguetes, sus re­
laciones fijas y distintas de las escolares. En cambio, los 
niños que asisten a las dos escuelas nacionales examinadas 
proceden todos en general de familias humildes que viven 
en el mismo barrio, el que rodea a la escuela, y la calle es 
el lugar normal de reunión de los adultos y de juego de los 
chicos. Todos los vecinos se conocen y .tratan no sólo en la 
escuela, sino especialmente fuera de ella. El hogar general­
mente carece de espacio adecuado para jugar e incluso para 
estar. En cónsecuencia, el niño vive en la calle, y en ella 
convive con sus compañeros de clase. Todos participan de 
la misma vida. Apenas si podemos decir que tienen un mun­
do propio, una intimidad, garantizada por un hogar seme­
jante al que disfrutan los alumnos de la escuela privada de 
referencia. Esta convivencia constante, esta casi complici­
dad de la calle, multiplica los contactos, y el aprendizaje 
social es rápido y eficaz. La conciencia de grupo se desarro­
lla temprano. Así, pues, no es la escuela, sino la calle, la 
que explica las diferencias señaladas, dado que en este caso 
la vecindad constituye lo que se llama en sociología un gru­
po primario, que eventualmente se traslada a la escuela. 
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7. Comparando sociog:ramas 
sexuales se dibuja una 
los niños que en las 
en líderes es 
nina no aparecen 
de las dos escuelas uni" 
ligeramente :mayor en 
concent:ración votos 
feme"· 
como en la masculina. A:rx1bos hechos, no obstante, pueden 
ser debidos a circunstancias fortuitas, por 
al sexo, En se puede concluir afirn1ando que 
los resultados del test no han patentizado diferencias socia­
les entre los grupos de nifios y niñas educados separada· 
mente. 
8. El análisis del sociograma de la escuela mixta pone 
la de los a elegir a los com-
pañeros del mismo sexo. De los treinta y miembros 
del grupo, por sujetos del sexo contrario. 
9. Del estudio de la distribución de los votos entre los 
distintos niveles de edad se deduce que, tanto en las escue­
las nacionales como en privada en · ésta es me­
nos la edad es un faeto:r determinante en las elec­
ciones. Lqs niños y niñas mayores de la clase resul­
tar los más populares y los elegidos como posibles líderes; 
el mayor número de los no elegidos figura entre los 
bros más jóvenes grupo. 
del lle 
10º La relación entre el tiempo de escolaridad y 
elecciones recibidas es semejante a la que hemos constata-­
do con a edad. La influencia de la escolaridad 
en las relaciones sociales dentro de la clase aparece incluso 
SI 
